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Resumen 

El presente ensayo es una revisión del Acuerdo de Cooperación en materia de lucha 

contra el tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias psicotrópicas de 1997, entre 

Colombia y México. Evidencia la importancia de la cooperación internacional en 

temas actuales como lo es la lucha mundial contra las drogas y lo que esto 

compromete. Además, se hace énfasis en las soluciones y programas que se han 

planteado los dos países en conjunto para combatir este flagelo en el marco del 

Acuerdo. 

 

Introducción 

 

La cooperación internacional ha alcanzado una relevancia indiscutible en la agenda 

nacional de la mayoría de países, debido a la complejidad que existe en este nuevo 

mundo globalizado y a la interdependencia. Este es el caso de la República de 

Colombia y los Estados Unidos Mexicanos que a través de acuerdos de cooperación 

han logrado avances estratégicos y significativos en temas de suma importancia 

como lo es la lucha contra el tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias 

psicotrópicas.  

 

Los estupefacientes y sustancias sicotrópicas se han convertido en un punto focal 

de las preocupaciones globales, debido a que sus efectos van más allá de solo un 

grupo determinado de personas o un sector en especial de la sociedad, 

transformándose en un flagelo que afecta a todos por igual y que dificulta el 

progreso, la calidad de vida y el desarrollo de los seres humanos.  

 

Colombia y México han sido dos de los Estados más afectados por este fenómeno. 

De manera que, por medio de la cooperación bilateral, han podido desarrollar 

programas y líneas de acción que están en el marco de la lucha mundial contra las 

drogas y que garantizan el respeto de los derechos humanos, contribuyendo a 

mitigar los impactos nacionales. 
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Como consecuencia de lo anterior, el propósito de este ensayo es revisar el Acuerdo 

de Cooperación en Materia de Lucha contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y 

sustancias psicotrópicas suscrito en el año de 1997, entre los dos gobiernos en 

mención. Se iniciará desde el análisis del contexto social por el que pasaban los dos 

países en la década de los 90. A continuación se mostraran los avances que ha 

tenido el acuerdo de cooperación hasta el presente año; y por último se establecerá 

los retos que tienen Colombia y México frente al problema mundial de las drogas.  

    

Cabe resaltar, que la relación entre México y Colombia se basa en este caso en el 

principio de responsabilidad compartida y que buscan promover experiencias y 

capacidades entre expertos, que permitan darle solución a un problema de salud 

pública el cual necesita de parámetros sólidos que sean capaces de generar 

resultados concretos y cuantificables. 

 

Es por esto que, se deben cumplir los compromisos establecidos por los dos 

gobiernos, para poder hacer frente al problema de las drogas y estar preparado para 

afrontar los desafíos que trae consigo el futuro. 

 

1. Contexto social de Colombia y México en la década de los noventa 

Desde la década de los 70, Colombia ha contado con industrias a gran escala de 

drogas como la marihuana, anfetaminas, cocaína, heroína y todo tipo de 

estupefacientes y sustancias sicotrópicas. Por su ubicación geográfica, el acceso al 

océano Atlántico y Pacífico y la cercanía con los grandes mercados (el resto de 

América, Europa y los países de la cuenca del pacifico) le ha llevado a posicionar 

los carteles de drogas colombianos como productores y traficantes (Echeverry, 

1998). 

 

El narcotráfico en Colombia ha tenido su impacto en tres etapas: para los 70 

comenzó con la marihuana que llevó a una importante desestabilización del Estado 

Colombiano, reflejada en corrupción y que dio inicio al proceso de erradicación con 
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glifosato como primera iniciativa de lucha. Después, en los años 80 llegó el boom 

de la cocaína, se da la producción y procesamiento de la hoja de coca y se 

empezaron a implementar rutas de transporte para el tráfico de estupefacientes y 

sustancias sicotrópicas hacia otros países principalmente Estados Unidos. La 

tercera etapa se basó en el negocio de la amapola y la producción de narcóticos 

que aumentaron la mafia colombiana (Echeverry, 1998).  

 

Sin embargo, con el auge de los carteles de drogas comenzó una preocupación por 

parte de la comunidad internacional, lo que permitió que el Estado colombiano 

comenzara una lucha incansable contra carteles del momento como el de Medellín 

con Pablo Escobar (Escobar, 2015) y el de Cali con Benjamín Herrera Zuleta (Roa, 

2012) que suministraban casi el 80% del mercado de drogas en los Estados Unidos 

(Colombia Info, 2016).  

 

Pero simultáneamente, el tráfico de drogas en Latinoamérica conseguía una 

transversalidad en el ámbito político, en las fuerzas armadas y en los deportes, 

llegando a permear todas las dimensiones de la sociedad. Por lo que Colombia 

intensificó acuerdos de cooperación y programas internos para tener una lucha 

constante contra el tráfico de estupefacientes y sustancias sicotrópicas (Colombia 

Info, 2016).  

 

Del mismo modo, países con características similares a Colombia y con una 

homogeneidad en sus problemáticas sociales, tuvieron que pasar por un proceso 

similar del narcotráfico. Este fue el caso de los Estados Unidos Mexicanos que para 

los años sesenta ya era productor de drogas ilícitas como la marihuana y la heroína. 

 

México debido a su cercanía con Estados Unidos, que es considerado como una de 

las rutas más activas del mundo, se convirtió en un punto intermedio de transporte 

desde el estado de Sinaloa en la costa occidental y dio inicio a una industria a gran 

escala cuando los narcotraficantes colombianos, trasladaron sus rutas desde el 

Caribe hacia México en los años ochenta  (Narcoviolencia, 2015). 
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Fue este el contexto cuando se empezaron a desarrollar las organizaciones 

narcotraficantes y nombres como el de Juan Ramón Matta empezaron a ser 

conocidos en Honduras, Colombia y México pues fue el puente entre el cartel de 

Medellín y lo que se conocería tiempo después como el cartel de Guadalajara. 

También, José García Abrego narcotraficante del estado de Tamaulipas logró 

alianzas políticas gracias a su cercanía con el cartel de Cali (Narcoviolencia, 2015). 

 

Como consecuencia, poco después se podían identificar tres grandes grupos en el 

territorio nacional el clan de Arellano Félix en Tijuana, el grupo de Amado Carrillo 

Fuentes alias “El señor de los cielos” en Juárez y el de Joaquín Guzmán Loera alias 

“El Chapo”. Esto generó una competencia que iniciaría un conflicto con grandes 

demostraciones de violencia  (Narcoviolencia, 2015).  

 

Colombia paralelamente pasaba por diferentes acontecimientos que a su vez 

también generarían un distanciamiento entre carteles, temas como el asesinato de 

Rodrigo Lara Bonilla, el secuestro, el atentado del edificio Mónaco, el espionaje y la 

contratación de mercenarios (Rivera, 1990) o como dijo Jorge Salcedo en el libro 

“En la boca del lobo” “Por la distribución de cocaína en New York, primero. Por los 

métodos terroristas usados por Escobar para intentar doblegar al Estado 

Colombiano, después. Y, finalmente, por un lío de faldas, los carteles se declararon 

la guerra”. 

En los dos países estos carteles tenían total control sobre los cultivos de marihuana, 

cocaína y amapola y los narcotraficantes eran caracterizados por su ingenio y 

carácter multinacional. Por ejemplo, en México se construyeron largos túneles que 

atravesaban la frontera hasta Estados Unidos, lo que permitía mayor facilidad en 

llevar el producto al mercado y en Colombia empezaron a construir submarinos 

caseros, a enviar cocaína líquida o en forma de carbón (Daugherty, 2015).  

 

Es por lo anterior que la década de los noventa para México y en especial para 

Colombia, se vio marcada por ser una época en donde la violencia se extendió por 
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todos lados, en donde los grupos insurgentes tenían su mayor auge, en donde la 

delincuencia común y organizada estaba totalmente ligada al tráfico de drogas y en 

donde la constante lucha contra el narcotráfico no afecto el área cultivada, ni la 

cantidad producida o comercializada (Villada, 2006).  

 

A esto se le sumaba que los gobiernos tenían grandes debilidades institucionales, 

que ponían en peligro la economía, que no tenían la capacidad para mediar 

conflictos y mucho menos proveer el bienestar de la ciudadanía. Lo que generó una 

pérdida de legitimidad por parte del Estado y se hacía necesaria la implementación 

de una política antidrogas y la puesta en práctica de acuerdos de cooperación  

internacional.  

 

La política antidroga de los Estados Unidos ha tenido gran relevancia en México y 

Colombia desde el inicio del fenómeno del narcotráfico. Se empezaron a tener en 

cuenta dos pilares importantes para la política internacional antinarcóticos: la 

interdicción y la erradicación por lo que el objetivo principal de la hegemonía mundial 

era frenar el contrabando de drogas fronterizo, evitar el ingreso de estas a territorio 

estadounidense y comprometer a los países productores y países de tránsito a 

mejorar los sistemas de control y represión de salida de narcóticos (Villada, 2006).  

Aunque esta política tuvo éxito en México con la “Operación Cóndor” que buscó la 

destrucción de las plantas de marihuana e interrumpir los canales de acceso al 

mercado y en Colombia con la “Operación Fulminante” que buscaba lanzar una 

ofensiva militar contra el negocio de narcóticos en la Guajira, el problema del tráfico 

de drogas seguía latente en los dos países y la intervención de los Estados Unidos 

no era suficiente para combatir este problema, por lo que era importante buscar e 

implementar otra alternativa (Villada, 2006). 

 

2. Desarrollo y avances del acuerdo de cooperación en la lucha contra el 

tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias psicotrópicas  
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Fue por esto que en 1997 bajo la presidencia de Ernesto Samper Pizano (1994-

1998) en la Republica de Colombia y Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-2000) 

en los Estados Unidos Mexicanos, tomaron la decisión de firmar el Acuerdo de 

Cooperación en Materia de Lucha Contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y 

Sustancias Sicotrópicas (Ministerio de Relaciones Exteriores, 1997). Acuerdo que 

tuvo lugar el 17 de enero de mil novecientos noventa y siete (1997) en Santafé de 

Bogotá, Colombia, en dos ejemplares originales en idioma español, siendo los dos 

textos validos y auténticos (Ministerio de Relaciones Exteriores, 1997).  

 

La unión en contra de este flagelo estaba enmarcada bajo el propósito de 

incrementar la cooperación y poder adelantar programas y acciones conjuntas que 

estuvieran formalizadas por la vía diplomática y que se adelantaran bajo el precepto 

de responsabilidad compartida de la comunidad internacional, en desarrollo del 

numeral 1 del artículo 3 de la convención de las Naciones Unidas contra el Tráfico 

Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Psicotrópicas de 1988 como se enuncia a 

continuación:  (Ministerio de Relaciones Exteriores, 1997). 

 

 
Cuadro 1: Delitos penales en materia de lucha contra las drogas 

 
 

 

 

Cada una de las Partes adoptará las 

medidas que sean necesarias para 

tipificar como delitos penales en su 

derecho interno, cuando se cometan 

intencionalmente las siguientes 

acciones 

La producción, fabricación, extracción, preparación, 
oferta, distribución, venta, entrega, comisión, envío, 
transporte, importación o exportación de cualquier 
estupefaciente o sustancia sicotrópica en contra de lo 
dispuesto en la Convención de 1961 
El cultivo de la adormidera, el arbusto de coca o la 
planta de cannabis con objeto de producir 
estupefacientes 

 
La fabricación, transporte o distribución de equipos, 
materiales o de sustancias a sabiendas de que van a 
utilizarse en el cultivo, la producción o la fabricación 
ilícita de estupefacientes o sustancias sicotrópicas o 
para dichos fines 
La conversión o la transferencia de bienes a sabiendas 
de que tales bienes proceden de alguno o algunos de 
los delitos tipificados de conformidad con el inciso 
La ocultación o encubrimiento de la naturaleza, el 
origen, la ubicación, destino, movimiento o la propiedad 
real de bienes, o de derechos relativos a tales bienes, 
a sabiendas de que proceden de alguno o algunos de 
los delitos tipificados de conformidad con el inciso 
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Elaboración propia basada en el numeral 1 del artículo 3 de la convención de las Naciones Unidas 
contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Psicotrópicas de 1988 

 
Del mismo modo, aunque los programas se basan en el principio de cooperación, 

las partes se comprometen a la no intervención en asuntos internos, igualdad 

soberana y respeto a la integridad territorial del otro. Por consiguiente el acuerdo 

está destinado a: 

Cuadro 2: Propósitos del acuerdo de cooperación 
1.Prevenir el consumo de 

estupefacientes y sustancias 

sicotrópicas, y el tratamiento 

y prevención de 

farmacodependientes 

2.Erradicar cultivos ilícitos y 

cooperar en el establecimiento 

de programas de desarrollo 

alternativo 

3.Intercambiar información para 

tener una mejor realización de 

actividades de represión del 

tráfico de estupefacientes y 

sustancias psicotrópicas y 

acerca de técnicas y tendencias 

de la delincuencia organizada 

que se dedica a esta actividad 

criminal, para mejorar la acción 

de las autoridades competentes 

4.Intercambiar experiencias y 

técnicas para la identificación 

y destrucción de laboratorios 

y otras instalaciones 

relacionadas con la actividad 

criminal de drogas 

5.Intercambiar información 

sobre rutas, medios y métodos 

empleados para el tráfico y 

distribución de drogas y para el 

lavado de dinero, con pleno 

respeto de las autoridades 

nacionales respectivas 

6.Intercambiar expertos de los 

organismos competentes para 

actualizar las técnicas y 

estructuras de organización de 

las entidades nacionales 

7.Controlar la importación, 
exportación, 
almacenamiento, distribución 
y venta de insumos, 
productos químicos para 
prevenir la fabricación ilícita 
de estupefacientes y 
sustancias sicotrópicas 
 

8.Elaborar nuevos 

instrumentos que las partes 

consideren convenientes para 

combatir, el tráfico ilícito de 

estupefacientes y sustancias 

sicotrópicas 

 

 

Elaboración propia basada en el Acuerdo de Cooperación de lucha contra el tráfico de 
estupefacientes y sustancias psicotrópicas de 1997 

 

Para cumplir con el acuerdo de cooperación, México y Colombia acordaron 

establecer un comité integrado por las autoridades competentes de cada país, pero 

principalmente por la Secretaria de Relaciones Exteriores, la Procuraduría General 

de la Republica de México y El Ministerio de Relaciones Exteriores y El Ministerio  

de Justicia y del Derecho de Colombia. 
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El comité tendría como función principal formular consenso y recomendaciones a 

sus gobiernos para generar cooperación y dar cumplimiento a las obligaciones 

asumidas en el acuerdo. También, la comisión formularía de manera anual un 

informe sobre el avance y la aplicación de la alianza y acordarían por la vía 

diplomática, la periodicidad, la fecha y el lugar de las reuniones del comité, 

alternando la sede entre los dos países. 

 

El acuerdo entró en vigor a los 30 días después de la fecha de recepción de la 

segunda comunicación enviada por la vía diplomática, es decir el 24 de agosto de 

1997; en donde se comunicaba el cumplimiento de los requisitos internos para dar 

inicio a la cooperación en tema de estupefacientes y sustancias sicotrópicas entre 

los dos países. 

En efecto, Colombia y México debido a la situación interna frente a uno de los 

problemas de salud pública de mayor urgencia como lo son las drogas, tuvieron que 

hacer frente a la situación por medio de la cooperación; gracias a las ventajas que 

traería el trabajar en conjunto y poder establecer un acuerdo que permitiera la 

ejecución de programas y actividades que combatieran el tráfico ilícito de 

estupefacientes y sustancias sicotrópicas.  

 

Todo esto parece confirmar que la cooperación internacional en lucha contra las 

drogas en los dos países respectivamente, ha tenido la suficiente importancia y se 

han logrado avances significativos, que aunque no han sido muy constantes han 

demostrado ser efectivos.  

 

Fue este el caso de la IV reunión del comité que tuvo lugar el 21 y 22 de octubre del 

año 2009 en la ciudad de México, en donde se hizo hincapié en que los principales 

retos de la comunidad internacional era el riesgo que tenía la sociedad frente al 

crecimiento de las actividades ilícitas vinculadas con el tráfico de drogas y sobre 

todo se resaltó la importancia del intercambio de experiencias y conocimientos. Así 

mismo, se recordó que Colombia y México comparten un compromiso para que 
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prevalezca el estado de derecho, la armonía social, la defensa de la paz, el respeto 

de los derechos humanos y el combate a todas las formas de delincuencia 

organizada que atentan contra la sociedad, pues son flagelos que están en contra 

del desarrollo, la seguridad y las posibilidades de una vida mejor (Procuraduria 

General de la Republica de Mexico, 2009). 

 

Acerca de la IV reunión, se desarrollaron cuatro mesas de trabajo: A) narcotráfico y 

delitos conexos. Reducción de la oferta, desvió de precursores y sustancias 

químicas, labores de control e interdicción. B) Reducción de la demanda de 

estimulantes de tipo anfetaminico y reducción del riego. C) Cooperación judicial, 

tramite de extinción de dominio y administración de bienes. D) Control portuario e 

interdicción marítima en el ámbito judicial (Procuraduria General de la Republica de 

Mexico, 2009). 

En la primera mesa se discutió acerca de las rutas del tráfico de la cocaína, se 

demostró que el 78% se realiza vía marítima ya sea por contenedores, lanchas 

rápidas, semisumergibles entre otros y que son los logos los que le permiten a las 

autoridades conocer las organizaciones delictivas. La mayoría de la cocaína va 

dirigida al continente europeo en donde 10 millones de personas la han consumido 

alguna vez y el país más afectado por este consumo es España con un 4,8% de 

consumidores (Procuraduria General de la Republica de Mexico, 2009).  

 

También se mostró la evolución que han tenido los narcotraficantes con las 

metanfetaminas y drogas sintéticas debido a la facilidad de establecer laboratorios 

clandestinos, lo que aumenta su producción. Así mismo, se enfatizó en la 

importancia que tienen las leyes y autoridades competentes para el control de 

precursores químicos, productos químicos esenciales y máquinas para elaborar 

capsulas, tabletas y comprimidos. 

 

En dicha mesa se concluyó que se deben fortalecer las acciones de coordinación 

que permitan identificar rutas y modalidades de tráfico. Además, de mejorar los 

mecanismos de comunicación que faciliten el conocer las nuevas modalidades, 
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técnicas y tendencias de los grupos delictivos para la producción, tráfico y 

distribución de drogas, precursores químicos y químicos esenciales. También, se 

reconoció que los dos países han desarrollado con éxito estrategias de control 

sanitario y aduanero para controlar el tráfico ilícito de precursores químicos y 

químicos esenciales (Procuraduria General de la Republica de Mexico, 2009). 

 

En la segunda mesa de discusión se expuso que en los dos países existe el 

consumo de drogas y que este ha aumentado en los últimos años, lo cual hace de 

mayor importancia implementar centros de integración que se encarguen de la 

prevención, tratamiento y control de las adicciones. 

 

Igualmente muestran evidencia que se han llevado a cabo campañas de 

concientización y sensibilización ciudadana a través de redes de padres de familia, 

docentes y asignando presupuesto a las diferentes entidades del Estado para 

adelantar programas de promoción, prevención y educación.   

 

Con respecto a esta mesa de trabajo se concluyó llevar a cabo una cooperación 

recíproca en tecnologías preventivas y de atención curativa, intercambiar las 

experiencias exitosas en el campo de prevención de adicciones y estrechar los lazos 

de colaboración bilateral para reducir la demanda de drogas (Procuraduria General 

de la Republica de Mexico, 2009). 

 

En la tercera mesa se resalta la importancia de llevar a cabo investigaciones 

penales y de extinción de dominio de manera simultánea, respetando siempre la 

autonomía e independencia entre las dos acciones. Así mismo, se mostró interés 

de desarrollar a nivel nacional las legislaciones oportunas sobre la compartición de 

bienes en trámites de extinción de dominio.  

 

Por último, en la cuarta mesa se finiquitó mostrando logros como: las operaciones 

coordinadas de interdicción marítima, intercambio de información de inteligencia, 

capacitaciones y protección del medio ambiente marítimo entre otros. Ganancias 
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que fueron alcanzadas a través del acuerdo interinstitucional para la Cooperación 

Marítima entre el Ministerio de Defensa Nacional de la Republica de Colombia – 

Armada Nacional de Colombia y la Secretaria de Marina de los Estados Unidos 

Mexicanos – Armada de México, suscrito el 25 de enero del 2005, que tenía como 

propósito promover la cooperación a fin de desarrollar acciones coordinadas en la 

lucha contra el tráfico ilícito en el ámbito marino (Armada Nacional de Colombia - 

Armada Nacional de México , 2005).  

 

Ahora bien, la reunión más reciente del comité y de referencia al acuerdo contra el 

tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias psicotrópicas se desarrolló al mismo 

tiempo que el encuentro del Grupo de Alto nivel en Seguridad y Justicia (GANSJ), 

el cual busca profundizar la estrategia bilateral contra el terrorismo, el crimen 

organizado y el problema mundial de las drogas. Con el fin, de poder desarrollar 

acciones de inteligencia, el intercambio de información, experiencias y la 

cooperación judicial (Derecho de petición , 2014). 

 

El GANSJ tuvo su origen con la visita del entonces presidente de los Estados Unidos 

Mexicanos Vicente Fox a Colombia, el 6 de abril de 2001.  

A causa de esto, el comité se reunió por última vez en la ciudad de México el 21 y 

22 de julio del 2011, en donde tuvieron la oportunidad de avanzar en los siguientes 

temas (Derecho de petición , 2014): 

 Narcotráfico y delitos conexos, reducción de la oferta, desvío de precursores 

y sustancias químicas y labores de control e interdicción. 

 Reducción de la demanda de estimulantes de tipo anfetaminico y reducción 

del riesgo. 

 Cooperación judicial, trámite de extinción de dominio y administración de 

bienes. 

 Control portuario e interdicción marítima en el ámbito judicial. 

En la primera mesa de trabajo o eje temático dialogo político, las delegaciones de 

cada país destacaron la importancia de implementar una estrategia integral contra 
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el crimen organizado, que sea capaz de adoptar  políticas sociales, que ayuden a 

prevenir el consumo de drogas, atender las adicciones, combatir la participación de 

menores en células del crimen  organizado entre otras. Pues son estas, algunas de 

las preocupaciones que tienen los dos gobiernos simultáneamente y que han tenido 

mayor dificultad de solución, por lo que se ha generado la necesidad u obligación 

de compartir las experiencias y medidas que vienen desarrollando cada país, para 

adoptar mejores prácticas en la materia (Grupo de alto nivel en Seguridad y Justicia, 

2011).  

 

Cabe mencionar que la importancia de este eje temático va más allá de los acuerdos 

entre las delegaciones o de tener la intención de implementar estrategias eficaces. 

Pues, el trafico y el consumo de sustancias psicotrópicas no es un fenómeno que 

este dirigido a un sector de la población en especial o a personas entre un rango de 

edad en especifico. Por el contrario, está abierta a toda clase de personas y se 

convierte en el medio para afrontar situaciones de exclusión o falta de oportunidades 

educativas, laborales, emocionales entre otras, o simplemente para tener 

sensaciones diferentes ya que también existe el consumo en personas 

perfectamente integradas a la sociedad o con todas las oportunidades 

anteriormente mencionadas (Motta, 2007). 

 

Colombia y México al tiempo, han venido experimentando cambios en la producción 

interna, tráfico y consumo de drogas lo que ha generado la obligación de una buena 

gestión pública que se base en la realidad y en la evidencia de investigación, para 

así obtener buenos resultados y que sean verificables. De igual manera, gracias a 

que la agenda política de los dos países está dirigida al nuevo paradigma de 

desarrollo humano materializado en los Objetivos de Desarrollo del Milenio, las 

políticas deben estar dirigidas a forjar oportunidades, bienestar y calidad de vida 

que origine un desarrollo basado en los derechos humanos y la solidaridad (Motta, 

2007). 

“Por ejemplo en el caso de Colombia, el gobierno nacional tiene que tener en 

cuenta que al menos 3 colombianos de cada 20 han vivido alguna alteración 
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de su salud mental y que los trastornos asociados al uso de sustancias 

psicoactivas incluyendo el alcohol ocupan el tercer lugar con un (10,6%), 

después de los trastornos de ansiedad (19.3%) y del estado de ánimo (15%). 

El alcohol es la sustancia más consumida en el país, las cifras demuestran 

que entre el 70 y el 90% de la población lo ha probado, en el caso del tabaco 

los estudios señalan que 6 de cada 10 jóvenes estudiantes de bachillerato 

han probado el cigarrillo  y 1 de cada 2 se considera fumador actual. Frente 

a la marihuana se discurre que el 11% de la población es consumidora, 3.7% 

lo son de cocaína, 1.4% consumidores de basuco, 3,81% clientes de 

inhalables y 4.4% de consumidores de éxtasis” (Motta, 2007).  

 

En el caso de México el 1.8% de la población consumió alguna droga en el último 

año, respecto a la marihuana los datos muestran que solo el 1% la consume, 0.4% 

son consumidores de cocaína y 0.2% lo son de anfetaminas y éxtasis (Barra, 2013).  

 

Como consecuencia de lo anterior, México y Colombia quieren mostrar a la 

comunidad internacional las nuevas acciones que los dos países están llevando a 

cabo, para manifestar la importancia de que todos combatan fenómenos como el 

contrabando de armas, el lavado de activos y el desvío de precursores químicos 

para fines ilícitos. Además, buscan promover foros internacionales que permitan el 

debate político en temas de lucha contra el problema mundial de las drogas, como 

lo fue el evento de preparación para la sesión especial de la Asamblea General de 

las Naciones Unidas (UNGASS) sobre drogas, que se llevo a cabo en la ciudad de 

Cartagena a finales del año 2015.  

 

El segundo eje temático que se tuvo en cuenta en la última reunión del comité fue 

la cooperación en la lucha contra la delincuencia organizada, en donde la 

delegación colombiana y a su vez la delegación mexicana mostraron el interés de 

tener un intercambio constante de experiencias y realizar capacitaciones entre las 

entidades homologas de cada país; encargadas de los temas relacionados con la 

lucha contra las drogas. Fue este el caso de la videoconferencia que tuvo lugar el 
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25 de enero del 2015, en donde México con la representación de la Secretaria de 

Defensa hizo un intercambio de experiencias sobre erradicación de amapola, con la 

Unidad Administrativa de Consolidación Territorial y la Cancillería colombiana 

(Grupo de alto nivel en Seguridad y Justicia, 2011). 

 

A su vez la Policía Nacional de Colombia presentó un portafolio académico de 

capacitación, para ser ofrecido permanentemente a las entidades encargadas de la 

seguridad mexicana; y la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada de 

Colombia mostró voluntad de compartir experiencias, cooperación y capacitación 

en la regulación de lavado de activos. Lo anterior, hace indudable que los dos países 

nombrados anteriormente han usado el intercambio de buenas prácticas y de 

información, como punto focal para actualizarse y ser capaces de combatir las 

modalidad del tráfico ilícito de estupefacientes y sustancias psicotrópicas incluyendo 

su producción, distribución y consumo (Grupo de alto nivel en Seguridad y Justicia, 

2011). 

 

En tercera medida se tocó el tema de terrorismo y grupos armados ilegales, en 

donde la Secretaria de Defensa Nacional de México y el Ministerio de Defensa de 

Colombia junto a la Policía Nacional, presentaron los resultados alcanzados, pero 

sobre todo reiteraron su compromiso con seguir ejecutando reuniones de expertos 

en el tema, para poder así implementar estrategias que contrarresten esté eje 

temático. Baste como muestra, la reunión de expertos contra el narcotráfico 

marítimo, que se desarrolló en la ciudad de Cartagena  el 11 de septiembre del 

2015, en donde 11 países incluyendo a México y Colombia se reunieron para 

abordar problemas específicos y tendencias generadas por el narcotráfico. Esto 

también con el objetivo de lograr una mayor integración, fortalecer los acuerdos de 

cooperación y garantizar la interoperabilidad entre las marinas y las agencias 

regionales (Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas, 2015).  

 

La cuarta mesa de trabajo hizo referencia en su mayoría a temas del GANSJ, el 

fondo principal de esta fue lo referente a la procuración de justicia y cooperación en 
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materia judicial. Sin embargo, en lo referente a la lucha mundial contra las drogas 

se acordó continuar con la negociación del Proyecto de Acuerdo de Cooperación 

para el intercambio de información en materia de combate al Narcotráfico y Delitos 

Conexos, entre la Procuraduría General de los Estados Unidos Mexicanos y la 

Fiscalía General de la Republica de Colombia (Grupo de alto nivel en Seguridad y 

Justicia, 2011).  

 

El último punto en esta reunión fue el eje relacionado con el problema mundial de 

las drogas en donde además de intercambiar información en materia de tráfico de 

armas, delimitación de rutas, determinación y combate de modos de delinquir y 

promoción de capacitación; se mostró la importancia  de suscribir un acuerdo entre 

los dos países sobre el tráfico de armas pequeñas y ligeras, municiones y 

explosivos; considerando que lo nombrado previamente debe vincularse con la 

lucha de drogas, debido al auge que ha tenido en los últimos años. 

 

Así mismo, y gracias a que las redes de narcotráfico van evolucionando 

constantemente y hacen uso de tecnologías que les permiten de una u otra manera 

ser innovadores con sus productos, México extendió la invitación a Colombia a 

participar en el taller teórico práctico sobre el control de precursores químicos para 

la fabricación de drogas ilícitas y reducción de la demanda. Sirva de ejemplo, el X 

Curso de Capacitación sobre Drogas Sintéticas, Precursores Químicos y Químicos 

Esenciales, impartido por el Grupo Técnico  de Control de Drogas Sintéticas  de 

México (GTCDS), el cual se realizo del 19 al 23 de octubre del 2015 en la Ciudad 

de México. 

 

Dicho curso se efectúo con el objetivo de que Colombia y los demás países 

participantes identificarán las principales tendencias sobre el desvío de sustancias 

químicas utilizadas en la elaboración de drogas sintéticas, y que estos pudieran 

fortalecer las capacidades institucionales de combate a esta clase de delitos en 

cada país (Grupo Técnico de Control de Drogas Sintéticas, 2015).  
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Deseo subrayar que México es el impulsador de este tipo de capacitaciones y 

cursos ya que se ha convertido en el líder del tráfico de precursores para drogas 

sintéticas como fenilacetato de etilo, fenilacetamida, metilamina, ácido tartático 

entre otras, lo cual ha generado una gran alerta pues es un mercado que se está 

haciendo  cada vez más fuerte en el territorio, pero además es un negocio que se 

fortalece y evoluciona en porcentajes abismales (Montalvo, 2015).  

 

Como consecuencia de lo anterior Los Estados Unidos Mexicanos ha tenido que 

implementar estrategias y programas que de una u otra forma han sido efectivos y 

han podido contrarrestar este progreso en materia de drogas. Por lo que, hoy en día 

son oferentes de cooperación internacional a Colombia y otros países con 

condiciones similares. 

 

La ayuda y el intercambio de experiencias por parte de México se basa en temas  

específicos como: la evolución y prospectiva de las drogas sintéticas, las principales 

rutas de síntesis para la elaboración de drogas, régimen jurídico de precursores 

químicos y químicos esenciales, regulación sanitaria de precursores químicos, 

productos químicos esenciales y las nuevas sustancias psicoactivas, situación del 

desvió de precursores químicos y tráfico de drogas sintéticas, funciones 

ministeriales en el hallazgo, aseguramiento, preservación y destino final de 

precursores químicos y productos químicos esenciales, materiales peligrosos y la 

seguridad en los laboratorios, venta y compra de drogas y psicotrópicos por internet, 

prevención, detección temprana y tratamiento del consumo de drogas, tramites de 

certificaciones para la importación de estupefacientes entre otros (Grupo Técnico 

de Control de Drogas Sintéticas, 2015).  

 

Lo que ha generado que Colombia en respuesta a este intercambio ofrezca apoyo 

en temas en los que ha podido desarrollar capacidades y potenciales como la 

efectividad de estrategias en la lucha contra el problema mundial de las drogas, el 

terrorismo, el fortalecimiento institucional y el compromiso con la defensa y la 

promoción de los derechos humanos (Ministerio de Relaciones Exteriores , 2010); 
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esto se debe a que la República de Colombia se ha convertido en el líder total de la 

región en lo relacionado con las fuerzas que enfrentan el tráfico de drogas, la 

prevención del consumo de drogas ilícitas, la rehabilitación de adictos, el desarrollo 

de nuevas tecnologías para la interdicción aérea, marítima y terrestre y el combate 

al tráfico de precursores químicos y lavado de activos (Sistema Informativo del 

Gobierno, 2011).   

 

3. Retos que tienen Colombia y México frente a la lucha contra el tráfico ilícito 

de estupefacientes y sustancias psicotrópicas 

Es así que, en referencia al Acuerdo de Cooperación de Materia de Lucha Contra 

el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Psicotrópicas firmado por los dos 

países mencionados en 1997, y de acuerdo al compromiso de adelantar programas 

y acciones conjuntas que facilitarán la lucha contra el problema mundial de las 

drogas; Colombia y México actualmente buscan seguir mejorando proyectos que 

sigan ratificando su responsabilidad y obligación de dar una solución sostenible y 

duradera frente al problema en mención. 

 

Por ejemplo, Colombia en su Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018 ratifica la 

importancia de mejorar la salud mental de las personas inmiscuidas en las drogas, 

disminuyendo el impacto que tiene el consumo de sustancias psicoactivas, los 

eventos, problemas, trastornos mentales y distintas formas de violencia que llevaron 

a la población a pertenecer en las redes del narcotráfico sea como productor, 

traficante o consumidor.  

 

Esto a través de la creación del Observatorio Nacional de Convivencia y Protección 

de la Vida, Implementación del Plan Nacional para la Promoción de la Salud, la 

Prevención y Atención de Consumo de Sustancias Psicoactivas, en el marco de la 

Ley 1566 de 2012 dirigida a garantizar la atención integral a personas consumidoras 

(Ley 1566 de 2012 Nivel Nacional , 2012) y el fortalecimiento de la oferta de servicios 

institucionales y comunitarios en salud mental.  
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Hecha esta salvedad, Colombia  insiste en que las drogas siguen siendo un desafío 

de primer orden, pues su complejidad demanda un tratamiento integral y equilibrado 

en las dinámicas de producción y consumo que permitan que el Estado pueda 

intervenir en todos los eslabones de la cadena y dar un buen manejo de la acción 

penal frente a los delitos en relación con el rol del individuo dentro de la serie de 

producción de drogas; para poder responder de manera más humana y facilitar las 

oportunidades que necesitan estos sujetos para lograr su inclusión social 

nuevamente. 

 

También, se busca continuar la ampliación de zonas libres de cultivos ilícitos y poder 

disminuir la vulnerabilidad de la población, pues en este caso son las personas las 

más afectadas y las que necesitan de mayor urgencia una solución para poder 

garantizar sus derechos básicos y generar así un desarrollo (Departamento 

Nacional de Planeación, 2014) 

 

En el caso especifico de México, en su Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 ven 

el problema de las drogas como un factor importante que atenta contra la salud, por 

lo que tienen como estrategia implementar ejercicios de protección, promoción y 

prevención para el mejoramiento de esta; a través de líneas de acción como la 

reducción de prevalencia en el consumo de alcohol, tabaco y drogas ilícitas. 

Además, quieren consolidar a su país como un actor responsable, activo y 

comprometido en el ámbito multilateral, participando en los procesos de 

deliberación de la comunidad global dirigidos a establecer los regímenes jurídicos 

internacionales en temas de drogas (Gobierno de la República de los Estados 

Unidos Mexicanos, 2012). 

 

Es necesario recalcar que México busca día a día impulsar una política de 

cooperación internacional que contribuya tanto al desarrollo de ellos como al 

desarrollo y estabilidad de otros países, lo que lo ha llevado a ejecutar programas y 

proyectos dirigidos a sectores prioritarios como lo es la lucha mundial contra las 

drogas, que aunque tienen los ojos puestos en ellos ha sido difícil darle solución de 
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raíz y generar opciones alternas que den mayores beneficios para los participantes 

de estas actividades ilícitas. 

 

Se considera ahora, que debido a las muchas similitudes que tienen Colombia y 

México respecto a sus problemáticas internas y por ende a los retos que se tienen 

que enfrentar hoy en día para poder afianzar su liderazgo en la región y aumentar 

su posicionamiento a nivel internacional, han tenido que establecer acuerdos de 

cooperación que les permitan actualizar sus estrategias para poder así combatir 

fenómenos como lo son las drogas. 

 

Igualmente  gracias a la antigüedad de esta problemática en cada uno de los países 

en mención, ha  permitido que hayan logrado un profesionalismo a la hora de crear 

tácticas para combatir una cadena solida de actos ilícitos como lo es la producción, 

tráfico y consumo de estupefacientes y sustancias psicotrópicas. Sin embargo, se 

han tenido que enfrentar al reto de la modernización y reajuste de los 

narcotraficantes, pues gracias a la tecnología y la disposición de información han 

logrado la creación de nuevas drogas como lo son las sintéticas, nuevas formas de 

transporte y maneras más efectivas de comercialización; lo que ha provocado que 

en muchas ocasiones las estrategias de los gobiernos nacionales se vean trancadas 

y obstaculizadas.  

 

Además, las políticas públicas de cada país deben responder a la preocupación de 

respetar y garantizar los derechos de las personas en todos los ámbitos y poder 

establecer oportunidades que logren la solución de un problema de salud pública 

que incluye el ámbito legal, económico y social. 

 

Indiscutiblemente se ha visto los avances y el trabajo que hay detrás del Acuerdo 

de Cooperación entre Colombia y México en referencia a la lucha contra el tráfico 

ilícito de drogas, en relación a los compromisos adquiridos en 1997 por los dos 

países. Donde se ha podido demostrar el cumplimiento de los siguientes puntos: 
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 Implementación de programas de erradicación de cultivos ilícitos como el de 

amapola. 

 Intercambio constante de información acerca de la posición de cada uno, 

frente a foros internacionales como UNGASS 2016. 

 Intercambio de experiencias como el combate de drogas sintéticas, técnicas 

utilizadas por las fuerzas policiales de cada país, delimitación de rutas. 

 Intercambio de tácticas para desmantelamiento de laboratorios clandestinos. 

 Reformas judiciales internas para el juzgamiento de delitos referentes al 

tema. 

 Implementación de capacitaciones acerca de medios y métodos del tráfico 

de sustancias sicotrópicas y estupefacientes, como los diez cursos de drogas 

sintéticas ofrecidos por México. 

 Realización de cinco reuniones del comité Colombia – México establecido 

con el acuerdo. 

 Ejecución de reuniones internacionales como la preparación de UNGASS en 

Cartagena en el año 2015. 

 Participación en reuniones de expertos, como la de narcotráfico marítimo. 

 Implementación de Videoconferencias para tratar temas de importancia 

general como la situación de México con el narcotraficante “El chapo”. 

 Intercambio de planes para ejecutar programas de desarrollo alternativo. 

 Elaboración de nuevos instrumentos para combatir las drogas como los 

enunciados en el Plan de Desarrollo de cada país. 

 Ratificación del acuerdo, gracias a que Colombia y México concuerdan en la 

importancia de seguir combatiendo el tráfico ilícito de estupefacientes y 

sustancias psicotrópicas. 

No obstante, vale la pena cuestionarse el hecho de que a casi 10 años del acuerdo, 

se han realizado solo cinco reuniones dirigidas exclusivamente a revisar los avances 

y el cumplimiento del convenio. De modo que, hoy en día podrían ser más las 

ganancias obtenidas de la cooperación entre los dos, a no ser por la falta de gestión 

diplomática.  
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De igual manera, aunque los gobiernos nacionales tienen constituido un grupo único 

para adelantar los compromisos y estudiar los programas que se deben ejecutar en 

materia de lucha contra las drogas, se ve la dificultad a la hora de integrar todas las 

instituciones estatales inmiscuidas en la materia como lo es el Ministerio y/o 

Secretaria de Salud, el Ministerio y/o Secretaria de Justicia, la Armada y Policía 

Nacional  y/o Federal. 

 

Por lo que se refiere al intercambio de información y experiencias entre expertos, 

esto ha facilitado la intervención estatal en todos los eslabones de la cadena de 

tráfico de drogas. Debido, a que las modalidades usadas por los narcotraficantes 

son similares, por no decir iguales en los dos países; generando así la posibilidad 

de implementar ataques a las redes de organizaciones criminales encargadas de la 

producción, distribución y venta de estupefacientes y sustancias psicotrópicas. 

 

También, es de importancia resaltar las grandes deficiencias en Colombia y México 

en los programas de desarrollo alternativo, ya que sus resultados no han podido ser 

proyectados a largo plazo y por el contrario son proyectos auto sostenibles por un 

máximo de 5 años. Además, de la dificultad del Estado de ofrecer y garantizar 

mejores oportunidades económicas que las que tienen cuando hacen parte de 

alguna etapa de la cadena criminal.  

 

Dicho lo anterior se ve que el acuerdo entre Colombia y México se debe seguir 

implementando a cabalidad para lograr los retos internacionales y nacionales que 

plantea la comunidad Internacional y la población de cada país. Para las Naciones 

Unidas  

“las drogas destruyen vidas y comunidades, socavan el desarrollo humano 

sostenible y generan delincuencia. Las drogas afectan a todos los sectores 

de la sociedad en todos los países; en particular, el abuso de drogas afecta 

a la libertad y el desarrollo de los jóvenes, el activo más valioso del 

mundo. Las drogas son una grave amenaza para la salud y el bienestar de 
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toda la humanidad, la independencia de los Estados, la democracia, la 

estabilidad de las naciones, la estructura de todas las sociedades y la 

dignidad y la esperanza de millones de personas y sus familias” (Naciones 

Unidas, 2009) 

Por lo que, tanto Colombia como México tienen el compromiso de superar este 

problema mediante estrategias nacionales e internacionales que ayuden a reducir 

la oferta y la demanda de estupefacientes y sustancias psicotrópicas. En segundo 

lugar, deben reafirmar y reconocer que esta problemática es una responsabilidad 

común y compartida, lo que exige un enfoque integrado y equilibrado que respete 

la soberanía y la integridad territorial de cada país. En tercer lugar, deben asegurar 

que tanto hombres como mujeres se beneficien por igual, de las estrategias dirigidas 

al problema mundial de las drogas, dado que es evidente que en países como 

México y Colombia es aún muy notorio la desigualdad de oportunidades y en 

ocasiones usan a las mujeres como arma importante dentro de la cadena de tráfico 

por su vulnerabilidad y características físicas. Por lo que el Estado debe ser capaz 

de lograr un equilibrio laboral, económico y educacional y hacer que la mujer acceda 

de una manera fácil e integral a los programas del gobierno para que sus derechos 

como persona sean garantizados. 

 

De igual manera, se deben ofrecer distintos campos de acción laborales que 

ofrezcan más costo de oportunidad que las que da una actividad ilícita, pues 

desafortunadamente es este uno de los mayores desafíos del Estado, ya que los 

ingresos del narcotráfico son más elevados y permiten que una persona de estrato 

bajo o medio ascienda socialmente y económicamente. Sin embargo, el gobierno 

debe mostrar los costos que conlleva el hacer parte de algo ilegal y demostrar que 

en este ambiente las personas que hacen parte del narcotráfico pueden estar 

rodeados de dinero pero muriendo de hambre, por la persecución policial y porque 

su vida está en constante peligro. 

 

En cuarto lugar, se debe prestar atención a las nuevas tendencias en la fabricación, 

tráfico y consumo de drogas sintéticas para evitar el abuso de uso de estimulantes 
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de tipo anfetamínico. En vista de que, estos se usan constantemente para el control 

de enfermedades como lo es el déficit de atención, pero hoy en día se usan como 

sustancias psicoactivas por su efecto en el sistema nervioso.  Por lo que el Estado 

tiene que luchar contra la disyuntiva de que estas sustancias son necesarias en 

casos especiales y bajo la supervisión de especialistas. Empero, se tienen fácil 

acceso a estas y genera una drogodependencia.   

 

Al mismo tiempo, deben continuar con la promoción de la cooperación multilateral, 

regional y bilateral para hacer frente a las organizaciones criminales implicadas en 

delitos de drogas y darle la importancia a la reducción de la demanda, pues esto 

permitirá la introducción de nuevas estrategias nacionales que combatan esta 

contrariedad.  

 

Habría que decir también, que se debe prestar atención y  protección a todos 

aquellos que están siendo afectados por un problema mundial y globalizado como 

lo son las drogas. Teniendo en cuenta que, es necesario contar con programas que 

sean humanos y sensibles a las situaciones e historias que llevaron a alguien a 

convertirse en un criminal y que necesita la atención necesaria para poder 

reintegrarse de una manera apta a la ciudadanía.   

 

En muchas ocasiones las falencias del gobierno como la falta de oportunidades y 

las desigualdades entre las personas, son las causantes de que muchos decidan 

hacer parte de una red ilícita. Por lo que es una obligación estatal el generar la 

manera de que una persona perjudicada en cualquier eslabón de la cadena por las 

drogas, pueda tener una verdadera calidad de vida.  La cooperación internacional 

debe estar dirigida al desarrollo de todos aquellos que no han podido contar con la 

suerte de tener unos ingresos económicos estables, por el difícil acceso a la 

educación, porque son víctimas de la violencia o porque simplemente la legitimidad 

del Estado no alcanza a cubrir el territorio nacional y abre las puertas a que distintas 

organizaciones criminales se hagan cargo de responsabilidades que no les 

incumben.  
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Ahora bien, hay que resaltar que aunque el acuerdo de cooperación entre México y 

Colombia ha sido positivo, es necesario fortalecer las políticas públicas internas 

para que estas sean solidas, legitimas y capaces de sobrellevar cualquier obstáculo 

que le presente la lucha contra las drogas. 

 

Conclusión  

En conclusión, se puede afirmar que la mejor forma de combatir problemas de alta 

incidencia social, es a través de acuerdos de cooperación internacional; pues estos 

traen consigo un trabajo basado en proyectos y estrategias dirigidas al desarrollo 

de las personas. De igual manera, cabe destacar que el debilitamiento del Estado 

colombiano y mexicano para la década de los 90, permitió que se estableciera el 

narcotráfico y sus consecuencias como algo natural e innato de la cotidianidad 

interna de cada país. 

Igualmente al establecer el acuerdo de cooperación en lucha contra el tráfico de 

estupefacientes y sustancias psicotrópicas, facultó un acercamiento entre Colombia 

y México que llevo a compartir experiencias relacionadas con el tema y que hicieron 

del acuerdo algo positivo hasta el día hoy. No obstante, es de suma importancia ver 

que aunque hay deficiencias como el tiempo en la implementación y cumplimiento 

de los compromisos, estos han sido efectivos y beneficiosos para los gobiernos 

nacionales y la población. 

Es necesario tener claridad en que las drogas son un problema al que no se le ha 

dado solución de fondo, los narcotraficantes están creando constantemente nuevos 

productos que hacen del mercado algo más atractivo para las personas y que 

dificulta el ejercicio del Estado. Colombia y México deben seguir trabajando de 

forma bilateral, regional y multilateral para conseguir resultados que beneficien al 

mundo entero y poder así debilitar de forma definitiva las redes criminales en 

materia de estupefacientes y sustancias psicotrópicas. 
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Finalmente, deseo subrayar que este acuerdo ha sido totalmente satisfactorio para 

México y Colombia; ya que en los dos países sigue latente el fenómeno del 

narcotráfico y esto ha permitido que las entidades encargadas de combatir y 

prevenir este problema estén en constante dialogo para fortalecerse y generar 

habilidades que permitan una verdadera lucha contra el tráfico ilícito de 

estupefacientes y sustancias psicotrópicas. 

Además, que los dos países le dan la misma importancia a la cooperación en 

materia de lucha contra las drogas, pues son ellos los países reconocidos a nivel 

mundial como productores y traficantes de uno de los fenómenos de mayor 

influencia negativa, en el desarrollo de las personas. 
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